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LOS SACRAMENTOS Y EL MISTERIO DE LA CRUZ 
EMILIO SAURAS 
El misterio de la cruz no se agota nunca, por mucho que en él 
profundice la teología. En esta comunicación vamos a hablar de algu-
nas relaciones que hay entre este misterio y los sacramentos. Preci-
samente de la capacidad que los sacramentos tienen para configurar 
con el propio Cristo crucificado a quienes los reciben. El cristiano 
debe ser imagen viva de Cristo, y el Apóstol se preciaba de repro-
ducir en sí mismo la imagen del Señor contemplado en el misterio 
de la cruz. Los sacramentos, como vamos a ver, tienen virtud espe-
cial para realizar esta reproducción del misterio en quienes los reci-
ben, y en consecuencia de hacer que el cristiano sea una auténtica 
vivencia del Señor en la cruz. 
«Porque a los que de antes conoció, a esos los predestinó a ser 
conformes con la imagen de su hijo, para que él sea el primogénito 
entre muchos hermanos» (Rom 8,29). Así hablaba Pablo a los fieles 
de Roma. Y este quehacer de la configuración con Cristo lo conocía 
muy bien. Primero, porque lo tenía comprobado en sí mismo; y así 
decía a los Gálatas que «ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mi. 
Y, aunque al presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, 
que me amó y se entregó por mí» (Gal 2,20). Luego, porque era el 
quehacer al que se había entregado con una dedicación que no cejaba 
ni ante las más grandes penalidades. Y así decía: «Hijos míos, por 
quienes sufro dolores como de parto hasta ver a Cristo formado en 
vosotros» (Gal 4,19). 
La configuración de una persona con otra puede llevarse a cabo 
con muchos medios artificiales y con un medio natural. Las personas 
han de perder en las tablas su propia imagen para reproducir la de 
otro personaje. Y se hace esto con más realismo aún en los institutos 
de belleza y en las clínicas de cirugía estética. Son modos artificiales 
de dejar la propia figura y adquirir la figura de otro. El medio natu-
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ral con el que uno adquiere la figura de otro es la generación. Los 
hijos reproducen frecuentemente la figura de los padres. 
Con Cristo se configuran también las personas de estas dos ma-
neras. De manera artificial, sin vivencia auténtica, cuando le repre-
sentan en las tablas o cuando, ya no en el teatro sino en la vida, 
aparentamos llevar la suya y no la llevamos; o cuando profesamos 
una fe muerta, falta de la gracia santifican te y de la caridad. Hay 
otra configuración, la configuración vital; es la que se alcanza me-
diante la vida que de la cabeza desciende a los miembros unidos a 
ella. Como de la cabeza de nuestro cuerpo desciende al organismo 
y a cada uno de nuestros miembros la capacidad sensitiva y la capa-
cidad motora, de Cristo cabeza desciende a quienes le están unidos el 
conocimiento de lo divino que viene de la fe y la capacidad motora 
que viene de la caridad l. Es el camino natural por el que se alcanza 
la auténtica configuración. 
Los caminos por los que llega la gracia de Cristo que nos trans-
forma y nos configura con El son varios. Los normales son: la 
oración, las buenas obras, los sacramentos. El Señor habla expresa-
mente de los tres en el Evangelio. «Pedid y recibiréis ... »; «Guarda 
los mandamientos ... ». «Si no renacéis en el agua y en el espíritu ... , 
si no coméis mi carne no tendréis vida en vosotros ... , si no os desatan 
quedaréis atados ... » 1 bis. La gracia que nos transforma en Cristo pasa 
por la oración de petición; por las buenas obras; por el Bautismo, 
por la Eucaristía, por la Penitencia, es decir por los sacramentos. Es 
cierto que Dios guarda todavía otros caminos ocultos a nuestra vista. 
y así, Pablo quedó transformado sin entrar por ninguno de estos 
tres que acabamos de señalar. Estos tres son los normales. Ejemplo 
de los caminos ocultos nos 10 dá el caso de Pablo, un cristiano que 
vivió a Cristo intensamente y de cuya vivencia conservamos los me-
jores testimonios. En su conversión no se transformó por ninguno de 
los medios que acabamos de señalar. Sin peticiones previas, sin accio-
nes buenas previas que la merecieran, actuando Dios diríamos que 
espontáneamente, le infundió en un momento la gracia justificante, 
cuando caminaba hacia Damasco en perse~ución de los cristianos. 
Llegó a la ciudad hecho ya una viva imagen de Cristo. Luego utilizó 
estos tres caminos para acrecentar esta imagen y perfeccionarla; pero 
inicialmente la recibió sin recorrerlos. 
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1. Suma Teológica, lII, 69,5. 
1 bis. Cfr. Jn. 20,23. 
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vamos a andar. Las limtaciones son dos. Una se refiere a la circuns-
tancia y al entorno del sujeto cuya vivencia se va a reproducir. Otra, 
a los medios por los que se produce. La circunstancia o el entorno 
es la pasión y la cruz. Los medios son los sacramentos. No vamos 
a hablar de la vivencia de Cristo en el cristiano; sino de la vivencia 
sacramental del misterio de la cruz. 
Cristo es polifacético y plurivalente. El cristiano puede vivir la 
vida de Cristo reflejada en Belén, donde nos dio ejemplo de tantas 
cosas buenas. Y puede vivir la vida de Cristo reflejada en su vida 
apostólica a lo largo de los tres años que le dedicó. Tres años fueron 
los que dedicó con celo y entereza a la enseñanza y a la denuncia 
profética. A una denuncia profética, hecha sobre todo, con su con-
ducta. No se dedicó sólo a decir a los demás qué es lo que tenían 
que hacer y qué es lo que debían evitar. Les dio ejemplo del bien 
hacer y el ejemplo fue su mejor denuncia y su mejor enseñanza. El 
mismo fue quien dijo a los profetas de entonces y a los de hoy que 
se cuidaran de no ser sal insulsa ni luz apagada. Pero repetimos que 
no vamos a hablar de la vivencia del Cristo de Belén ni del Cristo del 
apostolado. 
Hablaremos del Cristo en la cruz; del reflejo que el misterio 
de la cruz tiene o ha de tener en el cristiano. En definitiva, el camino 
de su seguimiento es el camino de la cruz 2. Este misterio era obse-
sionante para el Apóstol: En él se gloriaba 3 y a él ajustaba sus ense-
ñanzas y sus catequesis apostólicas 4. Es el misterio que vivía 5 y que 
tenía encarnado en su propio cuerpo 6. Vamos a hablar pues de la 
configuración de Cristo en el cristiano enmarcándola precisamente 
en el marco de la cruz. 
Pero a la vivencia de la cruz que es rica en notas, en rasgos y en 
características, podría llegar el cristiano por caminos diversos, según 
ya dejamos indicado. Uno de estos son los sacramentos. Cristo cru-
cificado llega a nosotros a través de las siete instituciones sacramen-
tales. En la cruz tiene el Señor muchos oficios y cumple muchas mi-
siones. Cada oficio y cada misión se refleja en cada sacramento. Se 
dice, y es verdad, como luego veremos, que todos representan el mis-
terio del Calvario y que precisamente del costado del Señor crucifi-
cado emanan el valor y la virtud que tienen. No es extraño pues que 
2. Mt. 16,24. 
3. Gal. 6,14. 
4. 1 Coro 1,23; 2,1-2. 
5. 1 Coro 9,27. 
6. Gal. 6,17. 
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quede en ellos reflejado 10 que el Señor era y 10 que el Señor hacía 
a la sazón. Y que de ellos llegue a quienes lo reciben. 
Relación entre el misterio de la cruz y los sacramentos 
En el misterio de la cruz, que es en definitiva el misterio reden-
tor, intervienen tres personas: Dios, a quien se ofrece el sacrificio; 
Cristo, que lo hace y lo ofrece, y el hombre por quien se ofrece y 
quien se beneficia de él. La intervención de cada una de estas per-
sonas hace que el misterio en cuestión sea riquísimo en contenido y 
en detalles interesantes. Nos vamos a ocupar aquí de la de Cris-
to, para ver los oficios que ejerce en la cruz y las funciones que 
desempeña, con el fin de verlas luego reflejadas en la gracia de cada 
sacramento y reproducidas en quienes los reciben. La conclusión será 
la configuración del cristiano con Cristo crucificado, realidad tan pre-
dicada y vivida por San Pablo. 
Cristo en la cruz es el hombre que padece y muere. Pero no mue-
re dando a su muerte la razón propia de toda muerte, que es poner 
fin a una vida que de suyo es mortal. La suya es una muerte pas-
cual; y su razón de ser, dar paso a una vida mejor y significar que, 
al dar paso a esa vida, asesta un golpe definitivo a la misma muerte. 
En la cruz es además el hombre que lucha. Su muerte pascual es 
muerte victoriosa. Ha desempeñado el oficio y ejercido la función 
de soldado. En la cruz, a la vez que vence a la muerte vence al pe-
cado también. 
Este hombre mortal y luchador está en la cruz ofreciéndose al 
Padre como hostia agradable, con una intencionalidad claramente 
afirmada por El cuando daba el primer paso hacia la pasión. Termi-
nada la cena y camino del huerto de los olivos pronuncia la oración 
sacerdotal que encabeza con estas palabras: «Voy a darte gloria», 
clara finalidad de alabanza o de latría. 
Este hombre que muere, que lucha y que se ofrece por nosotros 
para dar gloria al Padre, tiene otro fin: el de propiciar por nuestros 
pecados. También lo asegura en la oración sacerdotal. Luego, Pablo 
expresará vigorosamente esta finalidad que tiene Cristo en la cruz 
diciendo que en ella se constituye como gran pacificador. Pacificador 
del hombre con Dios y de los hombres entre sí. 
Pero todo sacrificio, sea de latría o de propiciación, requiere 
un sacrificador. Es el sacerdote el elegido por Dios precisamente para 
ejercer la función pontifical de ofrecerle sacrificio. El sacrificio es el 
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acto más perfecto de la virtud de la religión, y porque es el más per-
fecto lo realiza un hombre consagrado para ello. San Pablo en el 
capítulo 9 de la carta a los Hebreos describe de una manera gran-
diosa la función sacerdotal del Señor ejercida en la cruz. 
Pablo añade un oficio más a estos cinco que venimos refiriendo: 
el de esposo. En la cruz Cristo es el hombre que muere; que lucha; 
que se convierte en hostia de sacrificio de alabanza; en el sacrifica-
dor que pone paz entre el hombre y Dios; que ofrece el sacrificio; 
el esposo. En ella, con la muerte derrama la sangre que limpiará las 
manchas que afean a su esposo y le mostrará el gran amor que la 
profesa. 
El ejercicio de todos estos oficios realizado por el Señor en la 
cruz lo testifican los Evangelios y las Cartas. Todos ellos son coro-
nados con la muerte. Por el contexto en el que esta muerte se 
produce, contexto de persecución injusta y de violencia extrema, 
parece que debería ser recibida con rechazo. La naturaleza, natural-
mente aferrada a la vida, la rechaza siempre. El rechazo se agiganta 
cuando viene la muerte envuelta en injusticias y en violencias. La 
carne, que es flaca, la rechazaba con espontaneidad. Pero el espíritu 
la aceptaba serenamente. Cristo en la cruz añade a los seis oficios 
reseñados el de maestro que enseña al hombre a esperar el trance 
supremo de la vida que es la muerte, con tranquilidad, porque la 
pone con esperanza en los brazos del Padre Dios. 
Los sacramentos con referencia a la cruz son dos cosas: signos 
del misterio y efecto producido por el mismo. 
Como signos se relacionan con la cruz como un acontecimiento 
pasado. «Propiamente hablando se llama sacramento lo que se orde-
na a significar nuestra santificación. Hay que tener presente que en 
la santificación se pueden distinguir tres aspectos: su causa propia, 
que es la pasión de Cristo. Su forma, que consiste en la gracia y las 
virtudes. Y su fin, que es la vida eterna. Los sacramentos significan 
todas estas realidades. Por tanto el sacramento es a la vez signo re-
memorativo de la pasión de Cristo que ya pasó. Signo manifestativo 
de la gracia que se produce en nosotros mediante esa pasión. Y anun-
cio y prenda de la vida futura» 7. 
En algún sentido significan también los sacramentos a la cruz 
como cosa de presente; en cuanto significan la gracia que poseen y 
que comunican, y en esta gracia se encuentra incluida la pasión como 
causa eficiente de la misma. La gracia, como todas las cosas, es una 
7. Suma Teológica III, 60,3. 
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realidad integrada por muchos elementos de índole diversa. Unos 
constituyen y forman su propia esencia o su propia naturaleza. Otros 
la producen y son origen verdadero de esta realidad. Los elementos 
que son origen de las cosas, en este caso de la gracia, son: la causa 
eficiente que la hace, y la causa final, que la explica, el motivo por 
el que la causa eficiente se ha decidido hacerla. Los sacramentos, 
cuya razón de ser se toma de la referencia que tienen con la gracia 
que significan, extienden su eficacia significadora a todos los elemen-
tos que se acaban de recordar: a la gracia en su propia constitución 
interna; a la causa eficiente de la misma, que es la pasión del Señor 
consumada en la cruz; y a la gloria, que es el fin a cuya consecución 
está destinada. Si se ahondara en la eficacia significadora de las ins-
tituciones sacramentales, en todas se encontrarían referencias a la 
pasión de Cristo y a la vida futura de la gloria; en todas aparecerían 
valores soteriológicos o redentores y valores escatológicos y glorifi-
cantes. 
Las relaciones de los sacramentos con la cruz no se limitan a lo 
dicho: a ser recuerdo de un acontecimiento pasado e indicación de 
algo que produce la gracia que llevan encarnada y que comunicarán 
a quienes los reciben. Se relacionan con la cruz también, con la rela-
ción efecto-causa. Los sacramentos son efectos de la pasión. Se suele 
decir que todos fluyen del costado abierto del Señor en la cruz. 
y es verdad. No porque en la cruz se instituyeran los siete en su 
contextura externa y visible, sino porque es el origen de su contex-
tura interna. Ciertamente fue Cristo el que instituyó los siete. Se 
sabe que el de la Eucaristía 10 instituyó en la cena. Que el del Bau-
tismo lo proclamó cuando se despedía de los doce, camino de la 
ascensión. Los otros, en otros momentos de su vida, no bien conoci-
dos. Ninguno, sin embargo, en la cruz. Pero en la cruz tiene su 
origen el valor sobrenatural que tienen las siete instituciones exter-
nas y visibles. 
Lo que caracteriza y distingue a los sacramentos de la nueva 
alianza de los de la antigua, que es ser causa efectiva de la gracia 
que significan, les viene de la cruz del Señor. De ésta reciben los 
siete la virtud comunicativa de la gracia santificante. Por eso se dice 
que de la cruz fluyen los siete canales por donde discurre al mundo 
la gracia redentora. Santo Tomás expresa 10 que estamos diciendo 
cuando escribe: «Es común a todos los sacramentos (también a los 
de la antigua alianza) estar constituidos por cosas sensibles que sig-
nifican la gracia invisible. Pero es propio y especial (además) de los 
sacramentos de la ley nueva ... el proceder de la misma pasión de 
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Cristo» 8. Y añade a continuación una reflexión que bastaría por sí 
sola para justificar todo el contenido de esta comunicación, aplicán-
dola a cada uno de los oficios que desempeña Cristo en la cruz y a 
la gracia de cada sacramento. Dice: «los efectos próximos reflejan 
la imagen de su causa». 
El agente suele dejar su sello en lo que hace. La semejanza en-
tre la causa y el efecto que produce es de muchas clases, según se 
trate de causas que se llaman naturales o de causas artificiales. No 
es igual el parecido que hay entre el Padre y el Hijo, que el que hay 
entre el carpintero y la mesa que construye. Pero es indudable que, 
aunque la mesa no se parezca el carpintero, si se parece a la forma 
en virtud de la cual la construye, que no es la forma natural del 
artesano, sino la que tiene en la mente al hacer lo que hace. La cruz, 
se dice, y lo acabamos de explicar, es causa de los sacramentos. Estos, 
como efectos, reflejarán el oficio y las funciones que Cristo estaba 
ejerciendo en el Calvario cuando producía la gracia que tienen y que 
nos comunicarán a nosotros. 
En la cruz era un hombre que moría y daba a su muerte el valor 
pascual. Allí era un soldado que luchaba y vencía. Era también una 
hostia que se ofrecía al Padre. Allí era el pacificador que restablecía 
la paz entre Dios y los hombres. Era el hombre que, a pesar de sus 
tormentos, de sus angustias y de los abandonos de que era objeto, 
tenía puesta inquebrantablemente la confianza en manos del Padre 
Celestial. Allí era el pontífice que ofrecía el sacrificio compensador. 
y era, finalmente, el esposo que se entregaba a la esposa salida de 
su costado. 
Porque la causa queda reflejada en sus efectos, la múltiple fiso-
nomía que Cristo adopta en la cruz quedará reflejada en los sacra-
mentos que en la cruz tienen su origen. Pero la gracia sacramental 
no queda paralizada en esto. Los sacramentos son instrumentos que 
hacen llegar al hombre 10 que en ellos ha depositado el Señor desde 
la cruz. Con 10 que, por vía ascendente, llegamos a concluir que el 
cristiano que va recibiendo uno a uno estos medios de la comuni-
cación de la gracia establecidos por el Señor, va recibiendo una a 
una las vivencias particulares que El tuvo en la cruz. Cada gracia 
sacramental, dice Santo Tomás, habilita al hombre para llevar a cabo 
una función de la vida cristiana 9; que es tanto como decir, de una 
vida semejante a la de Cristo. A la de Cristo crucificado, que es el 
8. Comentario al IV de las Sentencias, d. 1, q. 1, a. 3. 
9. Suma Teológica IlI, 62,2. 
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origen de la virtud de los sacramentos. Y así, sacramento tras sacra-
mento, rasgo similar tras rasgo similar, el cristiano llega a hacerse 
una auténtica réplica del hermano mayor cuya figura ha sido predes-
tinado a reproducir 10. 
La redención es una obra compleja y un personaje complejo es 
también el redentor. El mismo y único sacrificio redentor es muchas 
cosas, como ya hemos indicado. Es una muerte, una lucha, una inmo-
lación, un acto pacificador, una manifestación de esperanza y de 
confianza teologal, un acto sacerdotal y unos desposorios. El mismo 
y único personaje es el actor de todo esto. En actor de todo esto 
debe convertirse el cristiano cuando vive debidamente el contenido 
sacramental. Vamos a verlo. 
Gracia sacramental y vivencia del misterio de la cruz 
. Hemos recordado los oficios que Cristo desempeñó en la cruz. 
Supuesta la relación causa-efecto que hay entre el misterio de la cruz 
y la gracia que lleva encerrada en las instituciones sacramentales, 
gracia que comunican a quienes las reciben, ciertamente se deducirá 
que los cristianos se configuran con Cristo crucificado en la medida 
que son fieles a la gracia sacramental que reciben. 
Sería hora de estudiar la gracia de cada uno de los siete sacramen-
tos y ver en ella el rasgo de cada una de las funciones que el Señor 
desempeñó en su pasión. Ni el tiempo ni el espacio asignado a esta 
comunicación nos permiten hacerlo. Para afirmarla me limitaré a co-
piar algunos testimonios de la revelación y de Sto. Tomás. 
1) Recordábamos que Cristo en la cruz es el hombre que mue-
re: pero no con una muerte que es el término normal de una vida 
mortal, sino con una muerte pascual, que es muerte camino de vida 
nueva; muerte que vence a la muerte que se acaba de recibir y al 
pecado que la originó. Esta muerte pascual que origina vida, la recibe 
el cristiano en el Bautismo y nadie 10 ha expresado con palabras más 
vigorosas que el Apóstol cuando escribe: «¿ignoráis que cuantos he-
mos sido bautizado en Cristo Jesús fuimos bautizados para partici-
par en su muerte? Con El hemos sido sepultados por el Bautismo 
para participar en su muerte, para que como El resucitó de entre 
los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos 
10. Rom. 8,29. 
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una vida nueva. Porque si hemos sido injertados en El por la seme-
janza de su muerte, también lo seremos por la resurrección, pues sa-
bemos que nuestro hombre viejo ha sido crucificado, para que fuera 
destruido el cuerpo del pecado y ya no vivamos al pecado. En efec-
to, el que muere, queda absuelto de su pecado. Si hemos muerto 
con Cristo, también viviremos con El» 11. 
2) Cuando Cristo muere en la cruz con una muerte pascual, está 
llevando a cabo una lucha encarnizada contra el pecado y contra la 
muerte misma. Es el soldado que pelea bien, que no desfallece y que 
termina con la victoria. Este oficio de soldado y esta función de pe-
lea la trasvasa Cristo al cristiano mediante el sacramento de la Con-
firmación. Santo Tomás, después de afirmar que este sacramento 
a la vez que aumenta la gracia recibida en el Bautismo, confiere otra 
«específicamente distinta» 12, lo explica así: «El bautismo es una 
regeneración espiritual a la vida cristiana, y la confirmación, un 
aumento espiritual que hace al hombre alcanzar la perfecta edad es-
piritual. En la vida corporal es evidente la distinción entre las accio-
nes de la niñez y las del que ya alcanzó la plenitud de la vida cor-
poral. Por consiguiente, el sacramento de la confirmación da al hom-
bre una potestad espiritual para ejercer acciones sagradas distintas 
de las que podría realizar por el hecho de estar bautizado. En efecto, 
por el bautismo recibe potestad para hacer lo que dice, en orden a su 
propia salvación individual, mientras que en la confirmación obtiene 
el poder para combatir la lucha espiritual contra los enemigos de la 
fe. Esto se ve por el ejemplo de los apóstoles, quienes antes de 
recibir la plenitud del Espíritu Santo estaban en el Cenáculo perse-
verando en la oración, y cuando salieron no temían confesar pública-
mente su fe, aun ante los enemigos de la religión cristiana» 13. 
3) En el altar de la cruz Cristo es hostia agradable que se ofre-
ce al Padre dándole gloria y alabanza; un auténtico culto de latría. 
Hostia agradable ha de ser el cristiano también; y para ello el sa-
cramento de la Comunión. Mediante la Comunión «Cristo está en 
nosotros y nosotros estamos en El» 14. Como la comunión de la car-
ne inmolada a los ídolos hacía a quienes la comían partícipes de la 
falsa perfección de las víctimas que se les ofrecían, según recuerda 
11. Rom. 6, 3·8. 
12. Suma Teológica 111, n,7,3m. 
13. Suma Teológica 111 71,5. 
14. Jn 6,57. 
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Pablo en la Primera Carta a los Corintios, así la comumon de la 
víctima ofrecida en nuestros altares hace a los comulgantes partíci-
pes de la perfección de Cristo a quien comulgamos. Así razona Santo 
Tomás para probar que los sacerdotes deben comulgar en la misa. 
En definitiva al comulgar la hostia pura y agradable, se hace el cris-
tiano puro y agradable también porque la pureza de Cristo ha sido 
por él participada. Por eso también el cristiano, por comulgar, se 
convierte en hostia que agrada al Padre 15. 
4) Afirma San Pablo que en la cruz hizo el Señor desaparecer 
la enemistad entre los dos pueblos, el judío y el gentil, uniéndo-
los en sí mismo 16. Y en la oración sacerdotal pronunciada cuando 
entraba en la pasión manifiesta El mismo que su intención es mo-
rir para restablecer la amistad entre el hombre y Dios, rota por el 
pecado, y la de unos hombres con otros. Pide la unión de todos: 
«que todos sean uno»; y la de todos con El y con el Padre. 
En definitiva en la cruz es el pacificador de los pueblos, el pacifica-
dor del hombre con Dios, y el pacificador de los hombres entre sí. 
En el sacramento de la Penitencia restablece el hombre esta amistad. 
Frecuentemente la rompe, y éste es el medio al que el Señor dio 
desde la cruz la virtud para restablecerla. 
5) El sacramento deJa Unción de los enfermos hace al cristiano 
una reproducción viva de la imagen de Cristo descansando tranqui-
lo y confiado en las manos de Dios. Así se desprende de la materia 
que se usa en él y de los efectos que está llamado a producir en 
quienes lo reciben. Diríase que es el sacramento de la esperanza. No 
de una esperanza que fija su meta en el bien físico de la salud cor-
poral, sino de una esperanza teologal que tiene la vista puesta en la 
resurrección del dolorido cuerpo que ahora está siendo ungido, y en 
la gloria que será su destino final. Es el sacramento de una esperan-
za cifrada en esta meta y fundada en el poder misericordioso de Dios; 
dos pilares que suscitan en el enfermo, próximo ya al rendimiento de 
cuentas, esos sentimientos predominantes con los que el cristiano 
se ha de dirigir a Dios, que son los que Cristo le indicó cuando le 
enseñó a orar. Los sentimientos de la paternidad y de la filiación. 
El Dios que todo lo puede y que, sobre cualquier otro atributo, 
utiliza el de la misericordia, se le presenta delante en el momento 
de rendirle cuentas. 
15. Suma Teológica III 82,4. 
16. Ef. 2,11-16. 
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LOS SACRAMENTOS Y EL MISTERIO DE LA CRUZ 
Santo Tomás escribe así refiriéndose a este sacramento: «Esta 
última cura espiritual que se proporciona al alma debe ser perfecta 
porque después de ella no se realiza ninguna otra. Más aún, debe ser 
delicada a fin de que la esperanza, tan necesaria a los moribundos, 
no se quebrante sino que se fomente». Y por eso la materia de la 
Unción de los enfermos es el aceite, «que es lenitivo y penetrante hasta 
10 más recóndito e incluso difusivo. Por ambas cualidades correspon-
de al óleo ser la materia más conveniente de este sacramento» 17. 
A la luz de estas palabras del Angélico se entiende bien el texto de 
Santiago: «¿Enferma alguno entre vosotros? Haga llamar a los pres-
bíteros de la Iglesia y oren sobre él ungiéndole con óleo en el nom-
bre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo y el Señor le 
aliviará». El aceite subraya Santo Tomás, es lenitivo y penetrante. 
Es suavizador. De todo esto necesita el enfermo en el trance en que 
se encuentra. También necesita la salud corporal, pero ésta no es el 
efecto sacramental. No queda excluida, pero si llega será por añadi-
dura. Los sacramentos no son remedios terapéuticos de las enferme-
dades del cuerpo. Sí causan, sin embargo, bienes espirituales. El sa-
cramento de la Unción produce ese bien espiritual que es la esperanza. 
Si el enfermo tiene residuos de pecado los hará desaparecer. Pero 
10 que sobre todo hará será aliviarle. Aliviarle quizá suavizándole 
la enfermedad; aliviarle seguramente haciendo que la fe y la espe-
ranza se impongan en el enfermo; que los intereses superiores de 
la gracia y de la gloria, puestos al alcance de la mano en aquel tran-
ce en virtud del poder misericordioso del Padre ante quien el en-
fermo se va a presentar, se sobrepongan a las cosas de aquí, cuyo 
abandono está sintiendo en ese momento. Este es el alivio producido 
por el sacramento de la Unción, infundir un sentimiento de esperan-
za teologal en el enfermo; tan hondo que llegue a vencer cualquier 
sentimiento doloroso por las cosas que deja abandonadas en la tierra. 
La Unción de los enfermos es el sacramento de la esperanza teo-
logal, de la esperanza de llegar a la gloria; de la entrega tranquila 
del espíritu en los brazos amorosos del Padre-Dios; en los brazos 
en los que Cristo entregó el suyo desde la cruz. 
6) El misterio de la cruz es el sacrificio redentor. El sacrificio 
es un acto específicamente sacerdotal, un oficio y una función del 
sacerdote. Para que el cristiano reprodujera en sí la figura y ejerciera 
la función cultual que el Señor ejerció en la cruz instituyó el sacra-
17. Cfr. Suma Teológica Suplo 29,4. 
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mento del Orden, con el que, además de la gracia de estado, como 
conviene a quien debe desempeñar un oficio público, da un poder 
sagrado que le capacita precisamente para hacer y ofrecer el sacri-
ficio y rendir con él al Padre el culto de alabanza y de propiciación 
que El mismo le ofreció en el Calvario. 
7) En la cruz Cristo es el esposo que se sacrifica por la esposa, 
que es la Iglesia. El lazo irrompible que une a los dos y el amor que 
se profesan, reviven en los hombres mediante el sacramento del Ma-
trimonio. «Vosotros los maridos amad a vuestras mujeres, como Cris-
tro amó a la Iglesia y se entregó por ella para santificarla purificán-
dola mediante el lavado del agua con la palabra a fin de presen-
társela así gloriosa, sin mancha o arruga o cosa semejante, sino santa 
e intachable» 18. 
«Porque a los que antes conoció, a éstos los predestinó a ser con-
formes con la imagen de su Hijo para que éste sea el Primogénito 
entre muchos hermanos» 19. Pablo reproducía en sí mismo la imagen 
de Cristo crucificado. En definitiva el camino de seguimiento del 
Señor es el camino de la cruz. Hemos visto que los sacramentos, cuya 
virtud nace en la misma cruz, son medios ajustados para reproducir 
en el cristiano, hermano menor, la figura de su hermano mayor. 
18, Ef. 5, 25-27. 
19. Rom. 8,29. 
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